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UTILIDAD DE LA GIM NASIA.
No es posible penetrar los secretos de la vida 

orgánica, sin persuadirse de antemano que el 
movimiento es su ley, primera y esencial.

En principio todo es movimiento en la natu­
raleza, nada es estableen el universo: solo Dios 
no está sujeto á esta ley : la inmovilidad se nos 
presenta solamente en lo absoluto ó en la nada.

En el hombre y en los animales, la vida ma­
terial se manifiesta y se realiza, bien por e! 
movimiento molecular de composición y des­
composición del organismo, bien por los mo­
vimientos propios de cada órgano en la esfera 
particular de sus funciones, bien por los mo­
vimientos de solidaridad , que constituyen las 
simpíitias entre los órganos, bien, en fin, por 
los movimientos totales ó del cuerpo entero.

No hay función fisiológica que pueda llevar­
se á cabo sin el movimiento; la aspiración, y 
la respiración ; la absorción, la digestión, la 
circulación, la traspiración , las secreciones, la 
locomoción y el desarrollo de! calor; se espli- 
can por cambios de materia efectuados por 
medio de órganos especiales, de aparatos apro­
piados a! objeto, ó por la acción completa de 
todo el organismo.

Si se considera que ningún movimiento de 
parte de un sistema se puede verificar siii rela­
cionarse con el t( do, preciso es convenir que el 
ejercicio ó movimiento voluntario, aplicado á 
los cuerpos, debe necesariamente modificar las 
funciones, y por consecuencia la vida.

Ahora bien, como la vida en el hombre es 
doble, corporal y espiritual, física y moral; 
como las dos naturalezas que forman esi a dua­

lidad , y que son tan profundamente distintas 
en sus atributos, están sin embargo relaciona­
das tan íntimamente que toda acción de la una 
se refleja en Ja otra; y como, sin negar un solo 
instante que el espíritu sea Ja parte esencia! del 
organismo, es imposible desconocer la influen­
cia recíproca y permanente del cuerpo sobre 
el espíritu, se deduce lógicamente que e! ejer­
cicio corporal influye inmediatamente en el 
hombre todo entero, cuerpo y alma, materia 
y espíritu.

Partiendo de estas observaciones, es fácil 
comprender que este ejercicio, aplicado racio­
nalmente, constituye un arte, el cual es la 
gimnasia; y que este a r te , gradualmente de­
sarrollado, influye en la educación física, in­
telectual y moral del hombre; en la conserva­
ción de la salud, en la curación de un gran nú­
mero de enfermedades, en el perfeccionamiento 
del individuo y de la raza.

Tal os el punto de vista elevado en que se 
presenta la gimnasia en el siglo XIX; tal es al 
menos, reasumida en poca- palabras, la teoría 
que nos han permitido formular nuestros estu­
dios sobro este arte, que hemos primero prac­
ticado intuitivamente, y que después, poruña 
serie de observaciones y de esperiencias, he­
mos creido elevar á un grado de perfección 
antes desconocido.

Las instituciones gimnásticas que encontra­
mos eii la antigüedad pertenece.j á sociedades 
partidarias de la fuerza, de la cual tenían nece­
sidad para la conquista ó la defensa. Sabido es 
de todos que los antiguos legisladores miraban 
la fuerza tísica mas bien como un medio de for­
mar soldados y atletas , que como un método 
de obtener hombres sanos, robustos é inteli­
gentes. Si la gimnasia militar y olímpica fue 
tan ensalzada , lo debió á que proporcionaba á 
la nación triunfos y victorias: por eso decayó 
cuando solo pudo producir Hércules estúpidos, 
ó gladiadores que enrojecían con su sangre la 
arena de los circos, Y .sin embargo, ya en esta 
época la gimnasia médica era preconizada por 
les primeros genios de Ja medicina, por Hipó­

crates, Galeno, Celso, Diócles, Oribaso, As- 
clepiades, etc.; pero no existiendo íiun los 
medios de hacer popular su aplicación, per­
maneció olvidada y de.saparecio envuelta en el 
descrédito en que*cayó la gimnasia atlética, 
cuyo abuso exagerado se miró como un atenta­
do al desarrollo intelectual del hombre y á la 
iráctica de las buenas y morigeradas costum- 
ires. Y á pesar de que este fatal resultado pro- 
>aba solamente que la gimnasia es tan perjudi­

cial mal aplicaaa, como útil y provechosa 
cuando está bien empleada, se verificó contra 
ella una reacción, tanto mas enérgica, cuanto 
sus efectos liabian sido mas poderosos.

Entrela estincionde la gimnasia al concluir 
el mundo antiguo y su renacimiento en el si­
glo XYill, una nueva civilización, representa­
da por sesenta generaciones, había venido á 
interrumpir el enlace de las costumbres. Du­
rante este largo intervalo , los ejercicios cor­
porales solo se presentan fuera de la esfera or- 
tlinaria de la vida, en los recuerdos de antiguas 
costumbres romanas, y en las justas, torneos, 
fiestas y empresas caballerescas de la edad me­
dia, que desaparecen y se estinguen d medida 
que las armas de fuego sustituyen á las armas 
de los antiguos caballeros.

Mas al final del siglo XVIII las ¡deas de 
Rousseau sobre la educación provocaron si­
multáneamente en Francia yen Alemauia es­
critos en favor de la gimnasia, y los nombres 
de Guthsmutlis, de Basedow, de Saizmarm, de 
Campe, de Janíi, de Sestalozzi, e tc ., recuer­
dan el primer impulso que mas allá del Rhin y 
en la Suiza recibió el arte gimnástico. A estos 
nombres es preciso añardir ios de Amorós y 
Elias, que eii Francia han hecho esfuerzos dig­
nos de elogio para introducirlo en la edu­
cación.

Por nuestra parte, después de haber visiia- 
do los princifiales Estados de Europa, después 
de haber examinado con especial cuidado los 
métodos en ellos empleados, de haber á mas 
meditado los efectos que producían en nosotros 
mismos y en nuestros discípulos, nos liemos
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convencido de que la gimnasia tal cual se en­
señaba hace veinte años , y como todavía se 
enseña, es altamente defectuosa, anliracional, 
escasa de recursos é impotente para ilar los 
resultados que de ella se esperan.

La necesidad de formar un sistema comple­
to de ejercicios nos lia llevado á estudiar aten­
tamente las diversas especies de movimientos 
del cuerpo, y á fundar, en realidad, sobre 
esta base un arle nuevo.

Como medio de educación, una buena gim­
nasia , lejos de pretender formar forzudos Hér­
cules , se propone formar liorabres bien desar­
rollados, sanos y fuertes de cuerpo y de espíri­
tu , y concurre por esto de un modo eficaz y 
sorprendente, en el niño como en el hombre, 
al desarrollo y corrección de los órganos defec­
tuosos, á la perfección de las formas y de los 
movimientos, al aumento de las fuerzas, á la 
producción de la belleza, de la gracia, de la 
dulzura , de la sensibilidad y de )a moralidad; 
á la solidez y vigor de todas las operacioues del 
espíritu ; dispone á resistir á todas las intem­
peries de las estaciones, las variaciones del 
clima, á soportar todas las privaciones y con- 
trarieiiades de la vida, á vencer todas las di- 
licullades, á triunfar de todos los peligros y 
do todos los obstáculos; á rendir servicios úti­
les á la sociedad y al Estado; en una palabra, 
á la plenitud de ese bien supremo que llama­
mos la salud.

Un sabio profesor do medicina , Mr. -Micliel 
Levy, ha escrito en su tratado de higiene estas 
notables palabras: «El problema de la educa­
ción es la balanza de las fuerzas físicas y de las 
facultades intelectuales, y éste no se puede 
obtener sin la ayuda de una gimnasia obligato­
ria , variada, adaptada á cada edad, alternada 
con los trabajos de la inteligencia, y atendida 
y recompensada en los concursos anuales como 
de igual importancia que los estudios literarios. 
Después de la invención de las armas de fuego, 
se han olvidado demasiado ios poderosos efec­
tos de un ejercicio regular, habitual, enérgico: 
la variedad de ocupaciones, la fatiga del cuer­
po , la cultura del alm a, los principios mora­
les y religiosos; tales son los medios que es 
preciso oponer á cierto vicio que se ceba en los 
niños y adolescentes de ambos sexos.»

¿ Y qué diría Mr. Levy si viese constitucio­
nes débiles, endebles, demacradas, cerebros 
ineptos, destruidos hasta el último eslremo, 
restaurarse casi milagrosaraenle por el indujo 
bienhechor de la gimnasia, que moraliza al in­
dividuo, al mismo tiempo que le reanima?

Por lo que toca á la higiene ó conservación 
(le la salud, nosotros podemos oponer, con 
grandes esperanzas de éxito, á un sinnúmero 
de enfermedades nuestra gimnasia metódica, 
bien moderada, bien enérgica; asi por ejem­
plo, la medicina considera la falta de ejercicio 
como una de las causas mas temibles de la tisis 
pulmonar; y en efecto, hemos tenido la suerte 
de combatir victoriosamente esta funesta en­
fermedad en personas que los médicos nos en­
viaban , y cujo temperamento linfático ó es- 
crufuloso se modificaba visiblemente álos pocos 
meses de ejercicios gimnásticos.

Sabido es también que la falta de ejercicio 
basta por si sola para producir la enervación 
de los órganos, las dificultades en la circula­
ción , la predisposición á las obstrucciones de 
los órganos del pecho, y otras muchas enlér- 
iiiedades producidas por las profesiones seden­
tarias ó faltas de actividad. Todas se precaven 
por la gimnasia. De igual manera restablece, 
cuando es preciso, por una serie de ejercicios 
calculados, el desequilibrio que hayan podido 
producir las costumbres viciosas ó los movi­
mientos especiales á ciertas profesiones. Bajo 
este punto de visla, la gimnasia puede ser mi­
rada como una poderosa higiene, que es suma­
mente fácil de colocar al alcance de todas las 
clases de la sociedad , según sus necesidades.

La generación actual, nacida en la atmós­
fera de las grandes ciudades, hereda todas las 
debilidades de las anteriores generaciones, to­
dos los vicios de constitución debidos al mal 
régimen en que vivieron; triste patrimonio de

enfermedades que sin cesar la altera, que cada 
din la debilita mas y mas, la hace mas y mas 
impotente, amenazando quitarla todas las 
fuerzas que da la salud, hasta que se eslinga 
como lámpara agotada.

Por tanto, necesita para subsistir renovarse 
con los elementos vigorosos que los campos la 
envía abundantemente, puesto que las ciuda­
des gastan y destruyen de tal modo las genera­
ciones, que podemos considerarlos como agen­
tes de destrucción de la vida humana. Pues 
bien; las esperiencias gimnásticas prueban que 
no solamente puede ser detenida en su marcha 
esta degeneración do la especie en las pobla­
ciones, sino que aun los individuos medio des­
truidos pueden verse completamente rege­
nerados.

A. DE VIGNOI.LES.'

LA ROSA DE IV R Y .
( C O N T I N U A C I O N . )

Al notar Enriqueta que sus miradas eslaban 
fijas en ella ceu tanto fuego se levantó y miró 
en derredor con es}¡anlo.

—¡Oh! esclamó asustada, tongo miedo... 
tengo miedo... ¿Dónde está mi hermano?... 
Quiero ver á mi hermano.

—¿Has perdido la razón?... dijo el caballero 
levantándose y estendiendo los brazos para co­
gerla. Vamos, ven aquí, loca, da un beso á tu 
amigo.

—Dejadme, dejadme, contestó Enriqueta.
y  lanzándose fuera del gabinete, huyó por 

las habitaciones próximas, perseguida por uno 
de esos terrores que no razonan, y que justifica­
ba bastante todo lo que la rodeaba.

Ya hemos dicho que la casa estaba ilumina­
da como en un dia de fiesta.

La jóven llegó hasta la última galería ilumi­
nada como lo demás, y cuyas paredes, rica­
mente adornadas, estaban llenas de retratos: 
era el museo á que liacia alusión al conde por 
la mañana, durante su conversación con el ca­
ballero.

Se paró un momento, deslumbrada por el 
brillode las bugías y por el aspecto de aquellas 
imágenes que parecían salirse de sus cuadros 
y fijar todas juntas en ella sus miradas.

Mas, de repente, eu aquella reunión de jó­
venes y encantadoras imágenes, permaiiéció 
sorprendida por una de las mas bellas, y pre­
cipitándose fiácia ella, se prosternó curno ante 
una santa, estendiendo los brazos y esclaman- 
do entre sollozos:

—¡ Madre m ia! ¡madre mía! protégeme......
El caballero que llegaba entonces, se paró en 

el umbral de la puerta, al oir aquel gritii:
—¡Tú madre!... repitió sin atreverse ádar 

un paso mas, ¡tu madre!...
—Sí, mi madre. Era yo muy jóven cuando 

la perdí; vivíamos en Touraine y aunque hace 
mucho tiempo de eso, sus facciones lian que­
dado grabadas en mi corazón. Ella es la que 
veo ahí y ya nada temo,.. ¡ ella me protegerá!

Al decir estas palabras, se levantó, animada 
de una confianza sublime, y se acercó al retra­
to que parecía protegerla y sonreirle.

El caballero apoyó la mano sebre su pecho 
que latia con vehemencia y hablándose á sí 
mismo, murmuró:

—¡Con que era esto lo que yo sentía!... 
voz de la sangre no es una palabra vana.

Y adelantándose, pro.siguió:
—¡ Enriqueta!
—¡ No os acerquéis!... ¡ No os acerquéis !... 

respondió la jóven sin poder calmar sus sos- 
peclias.

—¡Este es mi castigo!... se dijo el cabellero 
á sí mismo en voz baja. ¡Nada temas, prosiguió 
después mas alto; lo juro por la memoria de 
aquella á quien invocas y cuyo nombre llevas, 
nada tienes que temer, porque posees aquí á 
un amigo... á un defensor... á un padre!...

—¡Un padre! dijo )a jóven tranquilizada por 
aquel juramento y aquella palabra.

—Sj, Enriqueta, un padre á quien no nega­

ras el beso que no querías dar al amigo, aunque 
éste te lo vuelva á ju ra r, sentía por tí uno de 
esos afectos puros que á nadie avergüenzan.

—Pero esta irnágen... ¿cómo se encuentra 
aquí, en esta habitación suntuosa en medio de 
tan principales señoras?

—No lo preguntes nunca... por ella misma, 
que murió mártir;por m í, que quiero dar una 
satisfacción á su memoria.

—¡ Pobre madre... engañada como yo...des­
graciada como yo!... ¡Pronto me veras allá 
arriba!

—¡Tú rnorir! ¡No, no, te loproiiibo!... Re­
conozco mis faltas, Enriqueta, y sabré enmen­
darlas. Las promesas que le hice á ella para su 
fortuna y su felidad, yo las cumpliré contigo. 
Serás feliz y todos te considerarán: es mi volun-

por mí?... 
e se precipitó ella 
a á la vez.

lad. Mas tú, ¿no harás nada
Le abrió sus brazos, tloni 

llorando de dolor y de alegr
Después de liaberse mutuamente abrazado y 

derramado abundantes lágrimas, llamó el señor 
de Vandanne á un criado y le dijo:

—Vé al momento á casa del señor doTournii 
y dile de mi parte que venga. Aquí le espero. 
Búscale donde quiera que esté.

—¿Qué vais á conseguir viendo á ese Iiom- 
bre?

—Cálmate, hija m.ia; no te asuste ya mas su 
nombre. El conde es tu marido ante ios hom­
bres, es preciso que también lo sea ante Dios.

Enriqueta se cubrió el rostro con las manos, 
y meneando la cabeza en muestra de duda, 
contestó:

—Obrad, rnandadme y disponed de mí... 
pongo mi destino en Dios y en vos... Mas ¿no 
me diréis lo que ha sido de aquel á quien debo 
también respeto y sumisión, de Vicente, mi 
hermano ó mas bien el hermano de mi madre?

—Ha desaparecido 110 iiá mucho, en ol pala­
cio del conde, en medio de un escándalo que 
le contaré mas tarde... Ignore á dónde lia ido... 
mas traquilízate. De seguro se presentará en 
casa de la marquesa, ó quizá en la del conde. 
Voy á mandar á mis criados mas listos á fin de 
que averigüen su paradero, quiero que esté 
antes de amanecer con nosotros.

—Gracias, monseñor.
—Llámame tu padre , y si be sido culpable, 

ten p resp te  que las apariencias han estado 
contra m í, todavía masque mis intenciones. 
Cuando abandoné bruscamente á tu pobre ma­
dre , creía yo volverla á ver, y hacer al menos 
por ella lo que estuviera en mi poder. Lo.‘; su­
cesos, el servicio del rey, la guerra, me detu­
vieron, y cuando volví á Touraine, tuve á la 
vez noticia de su muerte, de tu nacimiento y 
de la desaparición de tu tio que te llevó consi­
go. Intenté resignarme, y conseguí que uno de 
mis amigos, muy buen pintor, que había cono­
cido á Enriqueta, rae hiciera ese retrato, que 
he tenido la vanidad reprensible de colocar 
aquí, como el de la mujer á quien mas he que­
rido y á quien mas he sacrificado.

—Gracias, gracias, padre mío... ¿Y Jorge?
—¿ Qué Jorge ? ¿ Ese desertor que he hecho 

encerrar, sin sabei io ni desear mal alguno, en 
el For-l’Eveque?...

—¿Jorge en la cárcel?...
—Tanto mejor; éste sabemos al menos de 

seguro dónde está.
—¿No corre ningún peligro?...
— i Qué emoción te causa su aventura!
—¡Ali! Después de mi hermano y después 

de vos á nadie debo mas en el mundo que 
áé l.

Este diálogo había sido interrumpido por al­
gunas caricias, suspiros y lágrimas, y por mo­
mentos de silencio mas elocuentes que la pala­
bra , que lo liabian prolongado mas de lo que 
nosotros hemos citado. Entregados á su ternu­
ra, ni el caballero, ni su hija habían notado mi 
mido que anunciaba la llegada de un coclie.

Dubois entreabrió discretamente la galería 
para decir que acababa de introducir al señor 
d« Tournil en el salón.

Al oir esta noticia, se levantó Enriqueta co­
mo por medio de una conmoción galvánica; sus 
párpados se cerraron y la palabra espiró en sus
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la

labios; tuvo que apoyarse en el dintel de la 
chimenea.

—¿Qué habéis hecho, monseñor?murmuró 
la jóven, ¿ Por qué llamar á ese hombre?

•—Animo, hija raia... va en ello Ui existen­
cia, tu lionor... Si alguien debe palidecer y 
temblar, no lia de ser la inocente, sino el cul­
pable... Levanta la frente y ven.

—No me atrevo... no puedo...
—Ten valor... Las faltas, los crímenes de 

ese homlire son todavía mas odiosos que ima­
ginas. Uniéndote á él, Enriqueta, le honras.

— ¡Pero no veis que me inspira repug­
nancia!

El caballero le estrechó cariñosamente la 
mano para darle las gracias por esa palabra. 
Desde aquel momento, el galanteador habia 
muerto en él; solamente quedaban e! hidalgo 
y el padre. Se enorgullecía de haber dado la 
vida á aquella noble jóveo; la amaba por el odio 
mismo que le inspiraba el conde; la apreciaba 
por el desprecio que sentía hácia su seductor.

Estos dos sentimiento estimulaban el plan 
que habia formado en su cabeza. Quizá no 
hubiera consentido en darle á Enriqueta débil 
y afectuosa; mas quería sentar al mismo tiem­
po la reparación que se le debía y el castigo 
que merecía el culpab'e, obligándole á ejecutar 
todas sus obligaciones.

—Piénsalo bien, Enriqueta; por el que lla­
mas tu hermano que .se ha consagrado a lu fe­
licidad ; por mí, que soy tu padre; por el mun­
do, por los que amas y por tí misma, es preciso 
que esto se lleve á cabo.

—No, exigís lo imposible... la idea de acer­
carme á él me turba y me mata.

—Pues bien , yo le veré primero; le anun­
ciaré el descubrimiento que acabo de hacer; 
sabrá que eres mi hija y si retrocede... pero 
no , estoy seguro de que consentirá.

—Id, núes, padre nito... el cielo y mi madre 
nos ayuden y nos inspiren.

—Hoza por el conde, hija mia.
El señor de Vandanne articuló estas pala­

bras con un acento extraño, concentrado, que 
hizo pasar ante los ojos de Enriqueta una nube 
(le sangre. Al besarla é l, sintió la pobre jóven 
(jue sus labios estaban helados.

Quiso dirigirle una palabla, una súplica, mas 
ya se habia marchado al encuentro del conde 
de Tournil.

XV.
LA PRISIO.N DE TERCIOPELO.

Las sacudidas de aquel dia eran de esas que 
no hieren impunemente el carácter mas fuerte. 
Se leían aun en la íisonoir.ía, en el aspecto y 
en el Irage del coronel. Profundos surcos apa- 
i'(!dan en sus mejillas; uii círculo negro, como 
el que deja una congestión de la sangre, oscu­
recía la parte inferior de sus ojos: su pupila 
estraviada no se fijaba en ningún objeto; las 
crispaturas nerviosas de sus dedos demostra­
ban la persistencia de sus emociones, emocio­
nes puramente físicas, porque el ser intelec­
tual parecía haber recibido un golpe del cual 
no habia vuelto.

Su pensamiento, lo mismo que su mirada, 
no se fijaba en ninguna cosa; su mente era un 
caos, un pandajmonium donde rugian, donde 
.se chocaban vidones indefinidas, vagos zum­
bidos, proyectos incompletos, ideas confusas.

Al s iDcr que el señor de Vandanne le man- 
daiia llamar, se habia arrojado niaquínalmente 
en su coche, y habia llegado, sin que el ruido 
sordo d'í sus pensamienhis hubiera dejado de 
armonizar con el del carruaje.

No recobró la conciencia de sí mismo hasta 
qne locó al suelo, ypor primera vez se pregun­
tó qué podía querer el tutor de la marquesa, 
por qué le mandaba llamar con tanta prisa, y 
con (jue objeto elegía pura una entrevista que 
no podía ser sino grave, un sitio que tan poca 
relación tenia con sus tormentos.

La condujeron, sin que profiriese una pala­
bra al salón, donde se sentó maquinalmenle; 
no tenia ya el sentimiento del tiempo; cuando 
apareció el caballero, no habia notado su tar­
danza.

La hizo un saludo casi imperceptible, y de­
jó (jue se sentara á su lado, sin decir una pa­
labra.

—Os doy mil gracias por haber venido, que­
rido conde', dijo el señor de Vandanne.

El conde comprendió que había que preslar 
atención y haciendo un esfuerzo sobre sí mis­
mo, contestó:

— Me habéis llamado coo tanta urgencia...
—Porque se trata de un asunto muy impor­

tante.
—Estoy dispuesto á escuchar muchas cosas, 

coballero ; mas os tengo por un hombre de 
demasiado buen gusto para recordarme los in­
cidentes de la calle de Santo Domingo; además 
os declaro de antemano, que no admito siquie­
ra una alusión sobre el particular.

El conde se habia animado, su acento habia 
tomado su timbre natural, y el amor propio 
llorido le volvió su presencia de espíritu.

— Mi intención no es la de insistir en tan 
enfadoso suceso. Se trata de otra cosa, que á 
ambos nos interesa, á vos y á mí.

— Entonces, hablad; os escucho; aunque si he 
dñ decir la verdad, no me siento en disposi­
ción de tratar de negocios.

— Este, sin embargo, os interesará lo bastan­
te para distraer vuestras preocupaciones.

El conde meneó la cabeza en señal de duda, 
y se recostó en la silla con adornan de fastidio 
que significaba: Hablad, ya que estoy conde­
nado á escucharos.

Ei señor de Vandanne hizo como que nada 
notaba, sabiendo que aquella indiferencia cede­
ría en breve ante el interés. Por eso prosiguió :

—¿Recordáis por qué me liallo esta noche 
en esta morada ?

El conde sintió como un estremecimiento 
desagradable que dominó bajo una apariencia 
de serenidad.

—Si... una aventura... una especie de rapto 
de los mas tiernos. ¿Deseabais quizá verme, 
para contarme su resultado?

—Precisamente, querido coude; pues el re­
sultado ha causado una revolución en mi exis­
tencia, y la causará también en la vuestra.

—Confieso que no comprendo...
—Es en efecto uno de esos .sucesos estraños, 

novelescos, imposibles, que á veces se verifi­
can, en riií teiieis la prueba, pero que al mismo 
tiempo no se desean, y en los que no se cree.

—Estáis escitando sobremanera mi curio­
sidad.

—¿No habéis notado en mi galería de retra­
tos, el de una jóven aldeana?

—Una conquista pastoral que os honra, y 
que ha debido causaros grandes alegrías.

—Decid mas bien, remordimientos, querido 
conde y acertareis.

—Os encuentro triste, caballero. ¿Habrá lle­
gado hasta vos mi tristeza?

El conde, al pronunciar estas palabras se río 
de mala manera.

—No estoy triste, sino serio, querido amigo, 
y os ruego sériamente que me escuchéis con 
atención.

—No me reiré mas, aunque francamente lo 
hubiera preferido.

El caballero meneó la cabeza.
—También quiero ser franco ; no hay que 

hacerse ilusiones: teneis todavía menos ganas 
de reiros que yo.

—Pues bien, es cierto; ¡llevoel infierno en 
el corazón!... Quisiera devolver á alguien el 
mal que me han hecho; el odio , mi odio in­
menso me oprime el corazón; si no me venga­
ra, me aliogaria... ¿me comprendéis?... No me 
habléis, pues, de vuestros amores, de vuestras 
elegías... no me hallo en estadi de escucharos.

—Teneis que escuchar el fin de mi confi­
dencia ; tranquilizaos, será tan breve como de­
cisiva.

—Por mi honor, me estáis disgustando, ca­
ballero.

—Por el honor, sin embargo, me habéis de 
prestar atenoioti. Esa jóven, á quien engañé 
con falsas prome.sas, llegó á ser madre... mi 
abandono la mató, y he estado diez y orho años 
sin encontrar á su liija...

— ¡Enriqueta!...
—Es mi hija , á quien habéis arrojado en 

mis brazos, á quien un golpe del cielo me ha 
hecho conocer, sin que mis labios—Dios lo lia 
permitido—hayan pronunciado una palabra que 
la sonrojara.

—¡Enriqueta... vuestra hija!
Repitió el conde, que vió venir por este lado 

una tormenta no menos temible que la que ha­
bía sufrido aquel dia, aunque esperaba arros­
trarla con mas resolución.

—¿Nada os dicen esas dos palabras, conde?
—Nada, á fe mia.
—¿No os dicen que si no podía el conde de 

Tournil resignarse á casarse con la hermana 
del artesano Vicente Cousin , puede ya dar su 
nombre á lu hija del caballero de Vamíanne?

—Ahora comprendo menos, dijo con desden 
el coronel.

El caballero estaba dispuesto á conservar su 
serenidad.

—Porque no queréis comprender, pues me 
parece que me esplico con mucha claridad.

—No quisiera disgustaros, pero por mas que 
hagais, Enriqueta será siempre la hermana de 
Vicente Cousin, y las pocas gotas de sangre 
noble que corren por sus venas son bastardas.

—Mas, yo la adopto, cunde.
—Teneis buen corazón, pero eso no cam­

biará en nada mis resuluciones; no sera jamás 
mi mujer.

—¿Olvidáis que un documento auténlico le 
da ya ese título?

—La consagración de la Iglesia falta feliz­
mente á tan lindo casamiento, y le faltará 
siempre. Esta es mi última palabra... y puesto 
que no me habéis llamado con otro objeto, 
permitidme que rae retire.

El conde fue á levantarse.
—Dejadme que os haga todavía algunas ob­

servaciones.
—Procurad, pues, que sean cortas.
—Os he dicho algo acerca de mis remordi­

mientos al pensar en aquella pobre jóven, per­
dida por mi culpa. ¿No temeis también sentir­
los al pensar en Enriqueta?

—¿ Y vos, dijo el caballero con acento bur­
lón, no temeis que la moral no siente muy 
bien dicha por vuestros labios, en este sitio 
poco acostumbrado á oirla y especialmente á 
contemplarla?

—Vos habéis perdido, liabeis arrastrado á 
esa jóven, que ha cedido aute vuestros jura­
mentos...

—¿Qué queréis, caballero? me ha gustado 
vuestra divisa y la he adoptado.

—Enriqueta no ha anuido á nadie mas que 
á vos.

—Y no me decíais vos esta mañana : Si so 
lomara el amor por lo serio, liabria en la 
existencia un lirismo intolerable; no hay como 
cambiar para ser feliz.

—El caballero se mordió los labios; le ba­
tían con sus propias armas.

—Os faifa generosidad, señor conde, con­
testó aquel fríamente. Olvidáis siempre que 
entre el hombre de esta mañana y el que os 
habla en este momento, ha tenido lugar una 
separación profunda. Sed, pues, formal con 
uii padre que os suplica que deis satisfacción 
á su hija.

—Esto parece ya una inquisición intolera­
ble , en la que me armais un lazo. Os digo re­
sueltamente qne quiero salir.

El corone! se levantó y el caballero le detu- 
uo de nuevo.

—Antes, hay alii una pobre jóven á quien 
no negarííis una audiencia.

El señor de Tournil contestó con un mur­
mullo (le despecho y de impaciencia. Ei caba­
llero acababa de dejarle solo y no sabia si salir 
déla habitación iuinediatamcnle desperar la 
entrevista con que se le amenazaba. El miedo 
de. parecer temerla le detuvo.

Dio dos ó tres veces la vuelta á la pieza con 
una agitación febril, reacción natural de su 
atonía. Todas las malas pasiones cuyo gérmen 
llevaba en sí estallaban en aquel momento en 
medio de su impetuoso parasismo. El Caballé-
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ro se habia complelamente 
engañado al creer gue la 
intervención de Enriqueta, 
su presencia,su acento, en 
otro tiempo sensibles al con­
de hasta el punto de arran­
carle su palabra de casa­
miento, tendrían bastante 
poder en esta ocasión, cuan­
do ya habia perdido la es­
peranza de cualquiera otra 
unión , para volverle á ella.
No le parecía imposible que 
el conde concediera á los 
ruedos de una mujer á quien 
había amado, lo que creía 
no poder conceder sin Im- 
millarsc á las sú[ilicas algo 
imperiosas de un hombre 
que era su igual.

De todos modos, sentía 
que por sí mismo nada con- 
seguiria. sino se valia de la 
f'oerza; y sin rechazar del 
todo este últim o, quería 
probar todos los demás.

Entrando, pues, en la 
galería donde lo esperaba su 
hija, fijos los OJOS en el re­
trato de su m adre, á quien 
pedia que le diera valor, la 
resignación que tanta falla 
le hacia, le dijo rápida­
mente:

—Me marcho una hora á 
ocuparme de Vicente y de 
Jorge, gue me tienen con cuidado. Entra ah!, 
tu marido te espera. Concluye mi obra, y que 
no salga de esta casa uno para llevarte al al­
tar. Que sepa , si es menester, que disimiles 
de él, y que no pueda, sin esponersu cabeza, 
intentar pasar sin tu permiso el umbral de esta 
casa. Voy á dar órdenes en consecuencia, y 
este perrñiso no lo concederás sino cuando te 
haya dado las satisfacciones y las palabras 
formales á las que tienes df^recho. Só mi hija 
en todo y ten valor...

Al concluir estas palabras, la cogió de la 
mano , la condujo basta el salón , y cerrando 
la puerta dió orden de que se tomaran las 
disposiciones que acababa de anunciarle. Nada

«j'ii'Uy

líl (le Oi'Ieans.

era mas fácil, gracias á la aplicación de aque­
lla morada, cuyo alegre aspecto disimulaba 
muy bien la solidez y los recursos de un casti­
llo en miniatura. Las ventanas doradas esta­
ban forradas de hierro, los enrejados de las es­
palderas, cubiertos de plantas trepadoras, se 
manejaban como las verjas de una cárcel para 
cerrar todas las aberturas; iiasta los gabinetes 
magnilicamenle adornados estaban dispuestos 
de inodo que formaban celdas discretas, tan á 
propósito para ocultar á un cautivo como 
para ahogar su voz.

Las reflexiones á que se liabia entregado 
Enriqueta invocaniio la memoria de su madre, 
la última exhortación del caballero, en fin el

pensamiento de agradar á 
Vicente, á quien seguía lla­
mando suliennano, diuron- 
le áni mo contra sus apren­
siones y su profunda repul­
sión. Para agradará los que 
tinto la amaban , se acerco 
al que la habla engañado...

No nos atrevemos á decir 
cuán violenta fue la acogi­
da que le dispensó el con­
de, cuando se presentó En­
riqueta tan bella, tan noble 
y tan fria, mas involunta­
riamente cedió á su sor-

Eresa. Para no quedar de­
ajo en aquella entrevista, 

refrescó su rabia, ó al me­
nos, en vez de dejarla esta­
llar, la disimuló con sutile­
za bajo una actitud insolente 
y un tono sarcástico vene­
noso.

/Se conlivuará. )

EL COMPROMISO

D E  CAS1>E.

(CO.NTIMJICION.)

Digno es de observarse cu 
este lugar que en medio de 
los disturbios políticos que 
assolaban losEstadosdeAra- 
gou , no faltó quien pre­

tendiera desgajar de ellos alguna parte aunque 
pequeña, para aumentar su poderío. Propúso­
se pues, Mateo de Fox, vizconde de Castelbó, 
aprovecimndo la turbación general, recuperar 
la baronía de Martorell que perteneció á sus 
padres, confiscada por el difunto monarca, y 
para salir con la empresa, envió .secretamente 
i  su capiian Mossen Arnaldo de Santa Coloma, 
quien se apoderó sin resistencia de Caslelví de 
Resanes. ¡El conde de Urge), que después de 
la lectura de Alcaniz no periíonaba medio por 
recobrar la benevolencia del parlamento cata­
lán, algún tanto resfriada, participóle haber 
intimado al vizconde que no metiera tropas en 
el principado, pues de lo contrario se veriu
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La caza rte los rastores.
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precisado á contradecirlo con la fuerza; mas 
lejos de agradecer la oficiosidad de don Jaime, 
aconsejóle el parlamento que no se mezclase 
en asunio alguno; respuesta que tuvo el des­
airado magnate por desatenta, participando á 
la Asamblea, no sin descubierto enojo, que 
asi como le daban consejo y requerían no to­
mase las armas, gustaría'saber qué consejo 
había ella turna lo para reparar en Aragón y

Valencia los daños y entradas de las gentes que 
cada dia venían de Castilla y se hallaban en 
aquellos reinos, estorbando y dilatando asi la 
cumplida declaración de la justicia.

Contestóse al conde en términos generales 
como otras veces; pero á [lesar de to lo , su 
enojo y el resfriamiento de l.i Asamblea ca­
talana eran ya públicos y notorios. Decía el 
de Urgel que se estraiial)a mucho de! poco

favor que había hallado en la nobleza del prin- 
cíiado, y mas aun de que dudasen de su 
jusiicia/siendo asi que hasta allí se había di­
cho siempre que faltando la línea masculina 
de los condes de Barcelona y reyes de Aragón, 
á 61 y no á otro alguno tocaba la corona. Ma­
nifestaba asimismo que no podia ocultar por 
mas tiempo la inílignacion con que estaba vien­
do que una vez llegado el caso, se había pues-
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Mudas do la (‘.'•larlou.

to en tela de juicio la bondad de su causa, y 
que se pretendiera confiar la declaración de su 
derecho á jueces letrados, oponiéndose á que 
tomase posesión de tierra como cosa suya y 
licroncia de sus mayores. Añadia que solo por 
coiii[)iacer al parlamento y ó la cituhul do Bar- 
colona ( que se lo rogaron) , había despedido la 
gente de guerra que tema , cuando murió el 
rey don Martin; lo cual no habría hecho si no 
creyera que todos le habían de ayudar, sin 
hacer cuenta del infante de Castilla ni de los 
otros competidores. Observaba también, según 
le persuadieron sus parciales, que si los cata­
lanes le hubieran aclamado rey, luego que 
murió su lio y cuñado, habrían pasado por ello 
aragoneses, valencianosé insulares, asi como 
lo hicieron al fallecer el rey don Juan, pues aun 
cuando quedaban bijas y estaba ausente de es­
tos reinos el infante don Martin, porque asi lo

quisieron los concelleres de Barcelona, o! ar­
zobispo de Tarragona y otros magnates, |>ro- 
clamaron por reina ó su mujer la infanta doña 
María, y sin aguardar el conseniimiento ni pe» 
dir parecer á los dem.is reinos, todos se con­
formaron con lo lieclio, postergando las Itijas 
de aquel monarca; insistiendo en que si hubie­
ran lieoho ahora otro tanto , todos se hubiesen 
aveniiio. Pero, pues que no querían obrar 
ahora corno entonces, no le estorbaran al me­
nos el pensamiento que tenia de salir por el 
reino con tropas, é impedir las entradas que 
ios castellanos iiaciati en Aragón y en Valencia, 
fortificándose en varios puntos, sin q u ' nadie 
les resistiera. Alegaba lmalrncnte,_que nada 
sentía tanto como el que liallaseinas favor el in­
fante en Aragón, siendo forastero, que no él 
en Cataluña, siendo natural de ella y emparen­
tando con toda su nobleza, que era la que de-

hió lomar su causa con mayor empeño, si- 
ponerla en manos de jueces y letrados. Pero 
ningún caso (licier n los parlamentos do estas 
quejas y razones del conde, y mucho menos 
td infante castellano, quien (según dicen los 
historiadores) se fnrtiíical)a de tal manera, que 
en el caso tle no adjudi''ársele la corona, antes 
de que el conde ó los catalanes se1e opusieran, 
podría por sí mismo apoderarse del reino.

Ardía de nuevo el do Valencia en civiles dis- 
Inrvíos en los primeros meses del año H12. 
Había tenido allí al principio muy general acep­
tación y partido el de Urgel aun entre los dos 
bandos de Centelles y Vüaregudes, pues si 
bien mantenían entre sí particulares odios y 
rencores que solo parecían aplacarse derra­
mando sangre, en lo que locaba á la persona 
del conde habían estado lodos acordes, des ajt- 
do tenerle por rey y señor. Daba no pequeño
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bulto á esta parcialidad la gente menuda, apa­
sionadísima de! conde, á quien , como va di­
cho, seguía el gobernador mostrándose en es- 
ceso intolerante y cruel para con los Centelles. 
Llegó á tanto el atrevimiento de este funciona­
rio , llamado Guillen de Bollera, queso color 
de justicia hizo aliorcar y decapitar por fútiles 
causas mas de cuarenta honradas personas de 
aquel partido. Persuadidos los Centelles de que 
obtendría don Jaime de Aragón la corona, re­
currieron á su autoridad para que castigase los 
escesosdel gobernador, restituyendo al reino 
la paz y quietud apetecidas. Pero falto el de 
Urgel de previsión y de buenos consejeros, 
lejos de granjearse el afecto de los dos bandos, 
cortando, como se había menester, sus disi­
dencias, desoyó las súplicas de los Centelles, 
y se inclinó descubiertamente á favor de los 
Vilaregudes, cuya cabeza, según va apuntan­
do, era el gobernador, creyendo así que sería 
incontrastable su poder, reducido' á la impo­
tencia aquellos nobles, lingiifiábase ; pues re­
sentidos los Centelles de que el de Urgel, cuan­
do se le esperaba neutral, se iiabia echado 
en brazos de los Vilaregudes, se declararon 
por don Fernando, pidiéndole ausiüo contra los 
amigos del conde , de la misma manera que en 
Aragón lo hicieron los Urreas contra los Lu­
nas , sus rivales. No aguardaba el infante mas 
honesta ocasión y legítima escusa para meter 
en Valencia sus hombres de arm as, como lo 
liabia hecho en Aragón; y sin perder tiempo 
envió en socorro de los Centelles diversas par­
tidas de castellanos, que pusieron á losVÜare- 
gudes en la necesidad de solicitar de su pro­
tector 400 caballos, con que atajar los desma­
nes de sus enemigos. Corría Gilberto de Cen­
telles, hermano de Bernardo sin contradicción 
alguna los campos de Valencia, seguidos de 
muchos barones; y habíase apoderado en no 
lejana ocasión de 6,000 cabezas de ganado, 
fruto de cohechos y aun declarados robos, con 
que el teniente de gobernador, Juan de Vila- 
regut, maltrataba y oprimía á sus contrarios. 
Con mucho séquito de nobles y caballeros, 
amigos del conde, pasaba entre tanto Ramón 
Perellós al reino de Valencia, para favorecer 
al gobernador Guillen de Bellera y á la parcia­
lidad de los Vilaregudes. Por las márgenes del 
Segre, marquesado de Ayiona y ribera de 
E bro, llegaron á Clierta , que está á una legua 
de Tortosa; y noticioso el Parlamento de Cata­
luña de tales movimientos, mandó á don Fran­
cisco de Erill que se dirigiese á Clierta, para 
requerjr al capitán Perellós que se volviera á 
Cataluña y entendiese que el parlamento que­
daba ofendido y consideraba como un desaca­
to e! atrevimiento de ponerse á vista de Torto­
sa con gente de guerra. Al mismo tiempo 
enviaba á la Asamblea al conde y al infante 
nuevos embajadores para que sacaran sus tro­
pas del reino de Valencia. Mas desvanecido 
Ramón de Perellós, y pagándose de íiel vasa­
llo, contestó que tanto él como los que le se­
guían iban solo á socorrer los amigos del con­
de, que en Valencia se liallaban oprimidos, no 
retrocediendo en aquella demanda sin orden 
espresadesu señor, pues la defensa de'ios 
agraviados era de derecho natura!, lícita y per­
mitida á cualquiera. Tomo, pues, la gente del 
conde el camino de Castellón á Burriana, á 
donde llegó en breve, mientras Juan Fernan­
dez Heredia, con 700 ginetes, se metía en 
Murviedro y reforzaba el bando de los Cenle- 
lifes. Tenían estos tornados todos los pasos de 
tal modo, que nunca pudo Pirellús juntarse 
con el pobernador Guillen de Bellera; y vi­
niendo a las manos entro tanto Centelles y Vi- 
larejiudes, trabóse formal batalla, de que re­
sultó muerto el gobernador de Valencia y vic­
torioso el bando que favorecía el del infante. 
Recibió éste la noticia de aquella victoria, que 
le daba entera superioridad sobre el conde, 
con cstremnda alegría, y escribió al parlamen­
to de To:tosa, á Í4 d e  Marzo, pues cesaban 
en Valencia los bandos y quedaban vencidos 
los alborotadores, procurase declarar cuanto 
antes quién de los pretendientes tenia mejor 
derecho á la corona.

No deseaban, en verdad, otra cosa los parla­
mentos ; porque con la muerte del arzobispo 
de Zaragoza había cundido la discordia de 
nuevo, y enardecidas las pasiones, era de te­
mer estallase la guerra general, afortunada­
mente conjurada tantas veces. Al cabo y des­
pués de muchas juntas, pláticas y mensajes, 
entre los tres parlamentos, entre los gobiernos 
nos y diputaciones de las ciudades, y entre 
los ricos-liombres é infanzones, prevaleció la 
idea del Congreso de Arcañiz que arriba indi­
camos , y se resolvió confiar á nueve perso­
nas sabias, virtuosas y prudentes el exámen 
del derecho de cada competidor con el fallo y 
elección de soberano.

Acercábase por fin el dia en que, ocupando 
e! trono, cesaran las arbitrariedades y tiranías 
de los bandos militares, quitado ya todo legíti- 
cno protesto; pero no parecía sino que cuando 
mas se aproximaba el anhelado momento, mas 
arreciaban los e:-fuor/os de los competidores y 
sus aficionados, mostrándose todos recelosos 
de que no obraran los jifeces con entera leal­
tad, buena fe y limpia conciencia. Protestaron 
por lo mismo varios de ellos contra el nombra­
miento de personas que no fuesen de su con­
fianza, presentando el rey de Francia y e! con­
de de Urgel cada cual una lista de las que le 
serian sospechosas, y propasándose este último 
á manifestar que solo en lo que fuese justo se 
avendría al fallo de los jueces que se nombra­
sen. Poco efecto hicieron semejantes protestas, 
si bien juzgaron oportuno los parlamentos dar 
á los pretensores nuevas seguridades de que 
se obrarla corno siempre de buena fe , con im­
parcialidad y justicia; y hecha esta general 
manifestación, so procedió luego á estender 
auto de la concordia sobre la manera dedecla­
rar sucesor al último monarca, cuyo conteni­
do en resúmen era el siguiente:

Que el negocio de la sucesión se co­
metería á nueve personas de pura conciencia 
y buena fama, y tan constantes que prosiguie­
sen hasta el fin asunto tan árduo, debiendo de­
clarar y nombrar la persona á quien según jus­
ticia , se debia prestar el juramento de fideli­
dad; señalándoles para deliberar el castillo de 
Caspe , de la órden de San Juan , y su pueblo, 
cou amplia jurisdicción , consentida y aproba­
da con plena voluntad y autoridad ¿el Sumo 
Pontífice.

2 . ® Que estas nueve personas fuesen gra­
duadas de la manera siguiente: tres en primer 
grado, tres en segundo y tres en tercero; y 
que no pudiesen llevar mas de cuarenta perso­
nas con armas ó sin ellas.

3. ° Qiia aquello que los nueve ó seis de 
ellos declarasen, con tal que en estos seis hu­
biese de cada pais, se tuviese por cierto, fir­
me y valedero.

4. ” Que dicha declaración debía hacerse 
desde 29 de marzo á 29 de mayo, pudiéndose 
prorogar este tiempo si parecía á los nueve 
jueces, con tal que no pasara del 29 de julio 
de aquel año de (1412).

6. ° Que hiciesen voto á Nuestro Señor y 
jurasen con gran solemnidad, después de ha­
ber confesado y comulgado públicamente, que 
procederían en aquel negocio lo mas presto que 
pudieran , y que, según Dios, justicia, y bue­
na conciencia , publicar an el verdadero' rey y 
señor, pospuesto todo amor y oído, y que no 
revelfirian antes de la publicación su intención 
nj voto, ni el de sus compañeros.
’ G.“ Que fueran los competidores oiilos á 

medida que compareciesen, y llegando dos 
juntos, oyeran los jueces á quien mejor les 
pareciera.

7 . " Que estando alguno de los nueve im­
pedidos, liis ocho nombrasen en su lugar, 
otro del mismo pais ó reino.

8. ° Que para la guarda del castillo, juris­
dicción y gobierno de la vil!,!, fuesen nombra 
dos doá capitanes, uno aragonés y otro cata­
lán , teniendo cada uno á sus órdenes cincuenle 
hombres de armas y cincuenta ballesteros, ju ­
rando guardaar y obedecer á los nueve com­
promisarios.

9. ° Finalmente, que nadie pudiese acer­

carse á distancia de cuatro leguas con gente de 
armas, de veinte hombres de á caballo arriba, 
sino ios heraldos de los competidores, no pu- 
dieiído llevar por cada embajada mas que cin­
cuenta personas y cuarenta cabalgaduras; de­
biendo permanecer reunidos los parlamentos 
Ijasta la publicación de rey, y prometiendo 
todos que no revocarían el poder dado á los 
nueve, acatando sin reparo alguno al nuevo 
monarca.

Tan luego como fue esta concordia firmada 
(16 de febpro de 1412), se enviaron atentas 
comunicaciones ó corteses avisos á todos los 
pretendientes; es á saber; á don Jaime de Ara­
gón , conde de Urgel; á don Luis, duque de Ca­
labria , al infante don Fernando de Castilla ; á 
din Alfonso, duque de Gandía (que murió aii- 
t' S de la declaración y en su lugar fueron pre­
tensores su hijo don Alfonso y su hermano don 
Juan) ,  á don Fadrique, conde de Luna, y á la 
reina doña Violante é infanta doña Isabel.

Faltaba designar los nueve jueces ó compre- 
misarios que debían reunirse en Caspe ; y si 
bien la elección recayó unánimemente en nue­
ve dignísimas per,sonas, aun ocurrieron antes 
algunas ligeras disidencias. Legaron á Tortosa 
ciertos embajadores de algunos valencianos, 
congregados en Morella, y protestaron , según 
consta por documentos coetáneos, no deber los 
catalanes y aragoneses pasar, como pensaban, 
al nombramiento de los jueces, sin la inter­
vención de los dos parlamentos de Morella y 
Viiiaroz, ó á lo menos de! que no se había 
opuesto á concurir con los diputados por los de 
Aragón y Cataluña. No debían verdaderamente 
tomar parte en la elección solo los de Vinaroz 
como estos pretendían; y para terminar seme­
jantes diferencias contestaron los de Alcañiz á 
los valencianos que parecía bien que nombra­
sen uno de la congregación de Vinaroz, como 
Bonifacio Ferrer, sabia persona de aquel parla­
mento; y los oíros dos de su pais que debían 
elegirse para completar el número de tres, 
nombraría uno el parlamento de Aragón y otro 
el de Cataluña.

Rabian los aragoneses dado poder al justicia 
y al gobernador de Aragón para que nombra­
ran los nueve compromisarios; y si bien lo 
hicieron , recayendo la elección en varones de 
toda virtud y confianza , oponíanse los catala­
nes, por querer lomar también parte en ella. 
Resolvió, pues , el parlamento de Tortosa dar 
á una comisión de veinte y cuatro individuos 
de su seno, que ya de mucho antes babia nom­
brado para dilucidar las masárduas cuestiones, 
á fin de que dicha comisión designara los nue­
ve jueces, y fue ciertamente cosa singular eii 
estremo que resultasen elegidos los misinos 
nombrados antes por el gobernador y el justi­
cia , quedando de esta manera conformes los 
dos reinos en la elección, é igualmente ei de 
Valencia, cuyos embajadores la aprobaron.

Concordes, pues, y unánimos los parlanren- 
lo s , publicaron en Tortosa con im auto solem­
ne á 16 de marzo de 1412, los nombres de las 
nueve personas que iban á fallar el gran pleito 
de la sucesión á la corona. Eran , por este rei­
no, (Ion Domingo Ram , obispo de Huesca, doc­
tor en cánones; Francisco de Araiida , natural 
de Teruel, donado de Portaceli, de la órden 
déla Cartuja, y Bereugucr de Bardaxí, letra­
do famoso; por Cataluña, don Pedro Zagarri- 
ga, arzobispo de Tarragona , licenciado en cá­
nones; Guillen de Vallseca, doctor en leyes, y 
Bernardo de Gualbes, ductor en ambos *dere- 
c Ijos ; y por Valencia , Bonifacio Ferrer, prior 
genera! de la Cartuja, doctor en cánones; 
fray Vicente Ferrer, del órden doPrcilicadures, 
maestro en teología, y Janer ó Giuer Habassu, 
doctor en leyes, «hombre íntegro y muy es- 
Mtimado patricio. Mas habiéndose este último 
wlmgido ilcmciite, por no tomar sobre sí aca- 
usu con mucha cordura , tan grave compromi- 
»so, se nombró en su reemplazo á Pedro Bel- 
»tran, varón de grandes prendas y virtudes. 
»Fue tan acertada esta elección que mereció 
»!a aprobaciüii universal; lodos gozaban fama 
»de sabios, virtuosos y prudentes, y entre to- 
»dos resplandecía, como un lucero luminoso,
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))el célebre apóstol Fray Vicei.te Ferrer.oY  
era tanto lo que conliaban do él el conde don 
Jaime y sus amigos, que á 2 i de marzo el con­
de de Cardona y otros muchos suplicaron al ar­
zobispo y áMircer Bernardo de Gualbes (que el 
(liíi siguiente habían de partir para C aspe  ) no 
hiciesen nada sin este santo varón y Mircer 
Guillen de Vallseca.

A pesar de ser estos nombramientos tan 
premeditados, conocidos ya 6 tal vez antes de 
publicarse, como refiere Zurita, recusaron ios 
embajadores de Francia y de la reinadoña Vio­
lante á Bonifacio Ferrcr yá Franciscode Aran­
do, por enemigos de aquel rey, al obispo de 
Huesca, por haber defendido antes á uno de 
los competidores, y á Berenguer de Bardaxí 
por recibir acostamiento de otro. Desestimá­
ronse tales protestas por impertinentes y apa­
sionadas ; y con igual dignidad fueron recha­
zadas las livianas sospechas que üalmacio 
Sacirera, grande amigo del cunde de Urge!, 
varios nobles, sus allegados, hablan esparcido 
contra alguno de los nueve compromisarios.

Mas dificultades presentó en aquellos críti­
cos momentos la llegada de ciertos comisiona­
dos de la jun ta , que en Mequinenza hablan te­
nido los parciales de los Lunas, presididos por 
el castellano de Amposta, los cuales protestan­
do de cuanto se habla ejecutado, dieron por 
ilegal y nula la junta de Alcañiz, pues que fal­
taba en ella una gran parte de los ricos-hom­
bres y barones del reino. Suplicaban al propio 
tiempo que el parlamento de Cataluña envia­
se sus comisionados á la reunión de Mequi­
nenza, y que unidos y conformes eligieran 
juntos los medios mas adecuados de declarar 
la sucesión á la corona. Replicaron los prohom­
bres de Torlosa con su entereza acostumbrada 
que habían tenido siempre por legítimo parla­
mento de Aragón el de Alcañiz, y que no de­
bían volverse atrás en lo reconocido y decre­
tado. Y sin detenerse ya los reinos en mas 
dudas y controversias, eligieron los tres caste­
llanos ó alcaides de Caspe, uno por Aragón, 
otro por Cataluña y otro por Valencia , nom­
brando todoslos parlamentos comisionados para 
ir á dicha villa, á fin de presenciar la declara- 
ración, asi como una comisión especial, que 
cuidase: t . " ,  de poner paz á todos los preten­
dientes, de modo que, verificada la elección, 
quedasen en buena amistad y tranquilo reino; 
2.” , de asegurarse por todos los medios que 
aconsejaba el decoro, de que juraría cumplir y 
guardar el elegido los privilegios, constitucio­
nes, usos y Cüslumb!*es de cada reino, y se­
guiría en el gobierno del Estado y de su casa 
las huellas de sus antecesores. Con estas cuer­
das prevenciones se abordaba, pues, la gran 
cuestión en que estaba cifrada la suerte de 
aquella monarquía. Procuremos esponer en el 
siguiente capítulo la solución que recibe en el 
tribunal de los INueve.

(Se cimlinuará.)

MODAS DE LA ESTACION.

Fig. l.^Trage de calle.—Vestido de royal 
azul Méjico adornado con rizados y vieses de 
gros negro. Cuerpo liso, alto y de peto. Manga 
de codo. Sombrero de terciopelo negro, flores 
azules y bridas negras.

Fig. 2 .“—Vestido de rcps color de cuero. 
Cuerpo cerrado alto y con postillón. Manga de 
codo ajustada. El bajo de la enagua, la man­
ga y el postillón están adornados por un riza­
do de gros color de cuero mas oscuro que el 
del vestido. Redecilla del mismo color.

_ Fig. 3.® Niña de diez años.—Vestido de ter­
ciopelo negro escotado y de manga corta, con 
bies de gros blanco bordado de losanges de 
trencilla de seda negra guarnece el bajo ele la 
falda, el cuerpo y las mangas. Redecilla blanca 
adornada de terciopelo negro.

EL RINOCERONTE DE LAS INDIAS.

Después del elefante, el mayor ó mas corpu­
lento de lodos los cuadrúpedos es el rinoceron­

te , el cual tiene por lo menos 14 pies de largo 
desde, la estremidad del hocico hasta el origen 
de la cola, siendo su altura de 7 á 8 pies. Casi 
no es superior á los demás animales sino en la 
fuerza, y en el tamaño del arma ofensiva que 
tiene mas arriba de la nariz y que le es peculiar. 
Esta arma es un cuerno durísimo, sólido en to­
da su longitud. Aliméntasecle yerbas, toscas de 
cardos y otros arbustos espinosos, cañas ¡!e 
azúcar, semillas, pero nunca animales. Los ri- 
noceronles no .se juntan entropas, son mas so­
litarios y agrestes ijue los elefantes.

A LA MEMORIA
DE DON BUENAVENTURA CARLOS ARIBAU.

Bcati qui seminatis supci- omnes aquas...
(Isu.\s, XXX. 20.)

Como la rama que huracán fusioso 
Doblega, hojas y flores esparciendo,
La sincera Amistad, la dulce Patria ,
Mustias inclinan ¡a cabeza, y lloran.
Partido el corazón , tu ausencia triste.
Hondo lamento en las fraguras suena 
Del nevado Monseny: entre las nieblas 
Del Sacro Monte los sonoros ecos 
Repítenlo sin fin , y allá en los mares 
Que (le la nave mallorquina en torno 
Su hinchada furia con rumor quebrantan,
Bien como sorda tempestad retumba.

i Mas ay ! ¡ Cuán presto el sol quema y disipa 
í.̂ a helada gota que en el rojo esmalte 
Del clavel engastó la rubia Aurora,
Y la que hirviendo de los ojos cae 
Sobre el monton de tierra aun removida,
Do en breve tiempo crecerá la yerba!

¿Y qué vale llorar? Ni un sólo punto 
Dado es al hombre contener la rueda 
Que de los siglos las cenizas frías 
En su giro eternal a! viento esparce.
De la materia en los ocultos senos 
El movimiento hierve, y de la muerte 
Que la viJa engendró, surge la vida.
Asi los astros , que en fatales círculos 
Del espacio cruzando imnensurab e 
La sublime región , cuando al sepulcro 
Magestuosos declinan, de otros montes 
Las negras sombras con su lumbre ahuyentan.

Solo Dios, solo Dios puede del tiempo 
La corriente atajar, y eii triste caos 
El universo hundir, y hundir sin leyes.
Al trueno de su voz omnipotente,
Rotos de la atracción los fuertes nudos,
Sus vallas forzarán los roncos marc.s,
Su manto azul encogerán los cielos.
Las estrellas caerán, y con espanto 
Cegados de la luz los manantiales,
Negro sudario estenderá la muerte.
Como ladrón nocturno vendrá el día 
De la ira tremenda. Ni los ángeles 
Su nombre saben, que en la mente altísima 
Del Padre celestial yace escondido.

¡ Dichoso cntonce.s quien la blanca veste 
Empapada en la sangre del Cordero,
Las suplicanle.s manos levantare 
Limpias de iniquidad ! ¡ Oh cómo en alto 
Grito de Rosana que las piedras mueve 
Prorumpirá Jerusalen divina 
Sus doce puertas de esmeralda abriendo!
¡ Oh cuál de gozo y resplandore.s llenas 
Prosternadas caerán las almas justas 
Del Juez Supremo ante el inmóvil solio! 
«¡Gloria ai Señor, al Santo, Santo, Santo!» 
Ploclamarán los coros celestiales,
De inefable dulcísima armonía 
Henchido el corazón, el labio henchido,
Las arpas de oro , con amor pulsando.
Solo allí la Verdad brilla inmutable,
La infinita Hermosura , el Bien supremo,
El principio y el fin.

¡Oh tierno amigo.
Que orillas de la mar tranquilo duermes 
Al pie de tus montañas adoradas!
¡ Felice tú , que en las opacas sombras 
Del hondo valle resonar oíste 
De la perdida patria el eco grato !
¡Dichoso t ú , que de la eterna lumbre

El reflejo gozaste, apacentando 
En el raudal sereno inagotable 
De la verdad, el claro entendimiento! 
¡Dichoso tú , que sin doblar la frente 
Al caso adverso, el áspero camino 
Da la virtud con firme planta hollaste 
Sin ódio el corazón, sonriendo el labio!
¡ Oh quién pudiera como tú en los muros 
De la ciudad de Dios la sien rendida 
Tranquilo reposar! ¡Si hasta ü  llegan 
Los penetrantes ayes de la tierra,
Y estas lágrimas ves, piedad te inspiren.
Los que ú la umbrosa márgen de los rios 
De Babilonia misera, odiada.
Lloramos á Sion, la muda cítara
En los sauces Irislísimos colgando!

Contempla aijuestos ojos, turbias fíenles 
De llanto abrasador, mira estas manos 
Huérfanas de virtud, del mundo esclavas 
Este loco anhelar y hondos suspiros;
Del miserable corazón pedazos;
El pensamiento audaz, niónslruo de orgullo, 
Por el inmundo cieno revolcándose 
Con horrible impiedad, del vil sentido 
Infame adulador, en ciega noche 
Rebelde grito contra Dios alzando, 
i Oh! rómpase ya en fin el miserable 
Vaso de corrupción, la horrenda cárcel 
Donde angustiosa el alma sufre y m uere,
Y el puro ambiente ¡ oh dulce amigo! pueda 
Contigo respirar, libre y seguro.

¡ Madre piadosa, que en tu casto pecho 
Al dolor santo vivo templo abriste!
Mientras que el tiempo perezoso esconda 
La luz del claro día en las airadas 
Tormentas de la mar, sé Tú mi estrella.
Del tierno amigo, cuya voz repiten 
De Monserrate las benditas cumbres,
Dime las sendas T ú : T ú, bondadosa,
Las rotas cuerdas de su lira préstame 
Para cantarte, y que cantando pueda,
En la piscina del perdón lavado,
¡Oh Virgen de mi amor! ¡oh madre m ía! 
Triunfante saludar la blanca aurora

J. CoLL V Vi;hí.

LA CAZA DE LOS CASTORES.

La caza de los castores en la América del 
Norte se verifica por medio de trampas, recur- 
riéndose otras veces á las escopetas. El primer 
medio es mas preferido. Se colocan las trampas 
con anticipación , se deja pasar la noche y a! 
dia siguiente se acude a ver el resultado. Los 
indios sobre todo son muy hábiles para cogerlos 
como refiere Juan Tanner, en sus memorias 
de la estancia que hizo de mas de treinta años 
en los bosques del interior de la América.

CANCION.

( si glo XV.)

Amor, yo nunca pensé 
que tan poderoso eras, 
que podrías tener maneras 
para trastornar la fe , 
fasta agora que lo sé.

Pensaba que conocido 
te debiera yo tener, 
mas no pudiera creer 
que fueras tan mal sabido.

Ni jamás no lo pensé 
aunque poderoso eras, 
que podrías tener iiíaiiera.s 
para trastornar la le , 
fasta agora que lo sé.

JU.\N II (l>n C.VSTII.LA.)

LOS DUQUES DE ORLEANS.

Varios liim sido los duques de o.stc nombre: 
Felipe 11, liijn de Felipe VI llamado de Valois 
que murió sin posteridad en 1383. Luis, liijo
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escritos y deí'sus nobles empresiis, no poseía 
mas bienes que wi arm‘s y un jiobre caballo. 
Entonces, cuino ahora, los buenos servicios, 
tos praiKles desvelos no liallabau mas premio 
(jue la ingratitud y el desprecio.

Ignórase el año de su muerte.» Solo se sabe 
que vivia en 1481 en el Puerto de Santa Ma­
ría, siendo de edad de sesenta y nueve años, 
habiendo ya compuesto la mayor parte de sus 
obras. Cuéntanse entre estas una notable Cró­
nica de España; un Tratado de ¡as armas; 
la Deffension do nobles mujeres , y otros es­
critos históricos, políticos y morales, con va­
rias cartas muy importantes.

El Tractado de I rouidcncia contra Fortu­
na , le dirigió el autor al marqués de Villena 
en ocasión que este magnate se hallaba retira­
do on sus Estados por haber perdido la privan­
za del monarca castellano. En él le exhorta é 
armarse de constancia para combatir los reve­
ses de la contraria fortuna. Su estilo elevado, 
al par que conciso y sentencioso; su dicción 
ciara y elegante constituyen el Tractado en 
una de las mas preciosas joyas de nuestra an­
tigua literatura.

de Cárlos V do Francia, asesinado en 1407 y 
Cárlos, su hijo. Este título pasó á hijos de 
Francisco I , después á un hijo de Luis Xlll, y 
á otros príncipes entre los que se contaron el 
duque de Orleans que tanto suena en la histo­
ria de Luis XVI.

¡BELLO IDEAL!
ILUSION.

Ni la luna 
Placentera

En noche de primavera, 
Ni del sol el resplandor, 

Son tan puros,
Ni tan bellos 

Como tos rubios cabellos 
Del objeto de mi amor.

En su boca 
La sonrisa

Es dulce como labri.'^a 
De las mañanas de abril;

Y su aliento 
Delicado

Como aroma embalsanuido 
De las flores del pensil.

En él pongo 
Mi cariño;

Porque es tan bello mi niño 
Como un ángel del Edén ; 

Soy su padre,
Por él vivo,

A su lado estoy cautivo 
A asi Cautivo m uy bien.

Y al besar su mejilla sonrosada 
Con todo mi delirio paternal,
Desperté con dolory... no vi nada,
Fue todo una ilusión... ¡Bello í<leal!

Adolfo Mikalles de Imceiual,

MOSSEN DIEGO DE VALERA,

Difícilmente se bailarían autores del si­
glo XV cuya memoria fuese tan digna de pa­

sar á la posteridad como Diego de Valora. Sus 
importantes escritos, los esclarecidos lieclios 
de armas con que supo distinguise, y su polí­
tica hábil y conciliadora, mereciéronle el apre­
cio de los contemporáneos, alcanzando glorio­
so renombre entre los principales personajes 
de la época.

De claro entendimiento, de complexión ro­
busta, que le hacia considerar como grato so­
laz el fragor de las batallas, de corazón blando 
y sencillo; fácil, caslizo y erudito en sus es­
critos , consecuente en sus ideas políticas, ga­
lante con los estranjeros; bé aquí el retrato de 
Diego de Valera, según deducimos de la lec­
tura de sus producciones liistóricas y litera­
rias , según se desprende de los nobles arran­
ques que tanto ennoblecieron su generosa 
existencia.

Había nrcido en Cuenca en 1412, y apenas 
contaba quince años cuando el rey de Castilla 
dim Juan 1! te admitía en su servicio y le nom­
braba luego doncel de su hijo y sucesor el 
príncipe don Enrique. Desde entonces tomó 
parte en la guerra que el monarca castellano 
seguía contra los moros, y no contento Valera 
con los laureles que supo granjearse, salió de 
España en busca de nuevos peligros y aventu­
ras, tan pronto como aquella concluía en vir­
tud de treguas ajustadas por cinco años.

Recorrió Valera algunas córtes estranjeras, 
mereciendo grata acogida de los soberanos, que 
le colmaron de favores, y en presencia de uno 
de ellos dejó bien puesto el honor castellano 
que trataba de empañar con necias suposicio­
nes un atrevido magnate. Volvió á Castilla 
en 1437, y satisfecho el rey don Juan de su ar­
rogante comportamiento y de ios auxilios que 
en lides estranjeras había prestado su esforza­
da diestra, le dió su divisa del collar de la Es­
cama, que concedía raras veces, y cien do­
blas para que se hiciese un yelmo 'de torneo, 
mandando además que de allí adelante se 
llamase Mos^en Diego, dictado que equivale á 
Monseñor, y era entonces poco generalizado.

Ep 1443 era enviado Valera en embajada a! 
ducado de Borgoña , á Dacia é Inglaterra, to­
mando después gran parte en los sucesos polí­
ticos de Castilla , memorables por acarrear la 
muerte del condestable, desdo cuya época, 
bailándose fuera del servicio del rey', hubo de 
buscar el arrimo de alguna familia poderosa. 
Diego de Valera, á pesar de sus importanles

ACTUALIDADES.

Vario> periódicos se lamentan de que Iiaya 
sido hasta ahora ninguno el galardón nacional 
que hayan merecido los dos artistas que lian 
construido el monumento á Murillo, los seño­
res Medina, autor de la estatua , y Ríos, que 
lo ha sido de) pedestal airoso en que descuella, 
pues hasta sus nombres han carecido de aque­
lla publicidad que la prensa concede á obras 
mucho menos importantes, y llaman acertada­
mente la atención de la Real Academia de San 
Fernando y del ministro de Fomento para que 
obrando en justicia no quede sin recompensa 
honorífica el servicio prestado por ambos ar­
tistas á la gloria de España.

El Museo Universal aboga justamente por 
la erección de un monumento á la memoria 
del ilustre estadista y poeta catalan don Bue­
naventura Cárlos Aribau , y haciéndose eco de 
la prensa de Cataluña, dice que (dionra de las 
naciones es la duradera memoria de sus hechos 
ilustres y de sus grandes hombres. La idea que 
vive en las obras inmortales es el gran monu­
mento que labra el escritor con sus propias 
manos; pero el putíblo necesita caracteres que 
hablen ásus ojos, hechos y nombres esculpi­
dos en inái moles y bronces. Cuando se trata 
de un ingenio tan esclarecido como e! de Ari­
bau , consumido en la vida activa y en impor­
tantes trabajos intelectuales que no llevan el 
nombre de su autor, cuando se trata de vir­
tudes tan grandes y tan modestas como las su­
yas, salvar su nombre del olvido, es para el 
pais que le vió nacer, algo mas que una gene­
rosa gratitud: es una obligación sagrada.»

REFRANES ANTIGUOS.

A mengua de carne, buenos son pollos con 
tocino.

El buey ruin en el cuerno cresro.
A poco pan , Lomar primero.
Muciio fablar, mucho errar.
Tiempo Iras tiempo, é agua tras viento.

Por todo lo no íinnailo J. Gaspab. 
Editor responsable, Fornando Gasp.ir.
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